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·res del oficio, y concluía su carta con mucha gra- mano, procuró regarla con lágrimas nacidas de 
,-0ia y resignacion: Todo &sto digo porque ,mi vud- sus fervorosos dcseCls, que le hacian prorum~ir 
ta 

1
mede ser en carta, puM tan agravado me ha- con el R ogate Dominu11i mesis, ut mitat opera'T1,()1 

lw· encO'Riiéndeme á Dios. No obstante de ha- fa messem suam: (Matth. 9, vers. 38.) y la ca• 
lla~se tan malo, el celoso y fervoroso incendio reRCia de estos es de creer que le acortó la vida, 
que residia en su cora_zon le hac!~ posponer, su soiun las vivas :msias que tenia do la conversion 
salud y vida por la caridad del rroJ1mo, ~~ dan- de los gentiles; pues desde que recibió la noticia 
dole lugar ó. privarlos de los bienes espmtuales de no venir misioneros para las misiones de la 
del santo sacramento de la confirmacion, y como canal, se le oprimió el corazon, ofreciéndolo á 
veía que solo has~a julio del sigui~ntc año que se Dios nuestro Señor con sus desees de la propa­
cumplia el dccemo de la conc~s1on, _d~raba esta gacion de la fe. 
extraordinaria facultad, no quiso ount1r el hacer Saliendo de la canal siguió su camino, cruzan­
la diligencia de su parte, para que lo~rasen este do por las dos misiones de San Luis y San Anto­
bien espiritual, esperando. en que pios nue~t~o . nio, en las que se detuvo á confirmar á los noó­
Seflor por quien emprendm este vmJe, le as1st1- fitos recien bautizados; y colmado de méritos lle­
ria. Con esta confianza. se embarcó con el pa- gó á su mision de San Cárlos por enero de 1784, 
dre arriba exprei,ado, y sin la ~enor novedad con mas fuerzas y salud que cuando por agosto se 
desembarcó por el mos de setiembre en San embarcó, dejándo á todos admirados y llenos de 
Diego. , . , gozo viéndolo C1tra vez en su mision cuando pen• 

Aunque no llego meJor de sus males, pero s1 saban no volverlo á ver. 
muy alentado en el fervor y espíritu,. de J?~do La llegada á su mision no fué para. dar desr.an­
que lucfl'o trató con los padres de la d1spos1c1on so :1 su cuerpo, tan fatigado de los caminos sobre 
de los n~ófitos para confirmarlos: a~í lo pr~~ticó, la avanzada edad de setenta años ya cumplidos, 
y dejándolos R t~dos con. eílte b1e~ espmtual, sino para aplicarse con mas fervor al culto de su 
emprendió el cammo por tierra de CJento seten- viña, catequizando á los gentiles, bautizando y 
ta leguas hasta Montercy, hacie~do s~ 1;1ansion confirmándolos, y en los demás ejercicios en que 
en cada mision procurando no deJar cristiano al- ordinariamente se empleaba, teniendo para ello 
guno sin confir:Uar, por ser la última visita con distribuido el tiempo. Celebró la cuaresma y 
la dicha facultad. En la mision de San Gabriel, semana Santa con su acostumbrada devocion y 
segun me escribieron los ministros, se vió apura- ejercicios, y después de Pascua y haber conclui­
do del accidente del pecho, que pensaban que do con los que habían de confesar y comulgar pa­
allí se moria; pero no por esto dejaba de reza:, ra el cumplimiento de la Iglesia, trató de venir á 
decir misa y confirmar, y era ya con tanta fati- estas misiones del Norte 6. hacer la última visita. 
ga, que los indios chicos qu~ ~e ayudaban á la 
misa decían á sus padres nnmstros con mucha 
pen¡ y dolor, que expresa~an con lágrim!lS: ~a­
dres, ya el padre viejo ( as1 lo llai_naban) se quie­
re morir con lo que se enterneman los padres y 
88 les op'rimia el corazon, y mas cuando tuvo á 
todos los neófitos confirmados, trató de ponerse 
en camino para la siguiente ~isicn de San ~ue­
ne.vcntura recelosos no munese en el ca.romo, 
que el! de '.ma~ ~e treinta leguas, sin mas pobla­
cion que gentilidad. 

Pero dióle Dios fuerzas para llegar á su que­
rida mil:ion de San Buenaventura (la última que 
babia fundado el año anterior), y viendo ya en 
ella su competente número de cristianos que el 

. af'lo antecedente había visto gentiles, no cabia de 
alegría, dando mucha~ gr~cias á D_i~s;_ los quJ 
confirmó con extraordmano gozo y Jubilo de llU 

corazon que al párecer le alivió sus males, pues 
salió de' ella ya muy al}viado~de la ~ufocac!o? del 
pecho y siguió su cammo con el mismo almo. 

Cruzó por los pueblos de gentiles de las ve~n­
-te leguas de la costa de_ l_a-eanal te S~nta, Bar­
bera, que no bajan de vemte p~eblos bien forma­
dos· y pobfados de Jllucho gentio, y en ca?ª uno 

. de ellos se le derretía el corazou por los OJOS: ya 
i'jUé no-podiu·egar aquella tierra con su sangre 
para logri- su reducoion, porque no estaba en su 

CAPITULO LVll 

ULTIMA VISITA QUE HIZO EN ESTAS MIS!ONEI 

DEL NORTE. 

En cuanto se vió desocupado el venerable pa­
dre presidente de los precisos quehaceres de su 
mision, principalmente del cumplimiento de la 
Iglesia, salió para estas misiones á hacer las úl­
timas confirmaciones y á bendecir la iglesia de 
la mision de Santa Clara, para lo que lo tenían 
convidado los misionero~ de ella, que tenían de­
terminado dedicarla el Iti de mayo. Salió su re­
verencia de su mision á últimos de abril, y no 
deteniéndose en Santa Clara, reservando para la 
vuelta el hacer confirmaciones, se vino para esta 
de nuestro padre San Francisco, la mas interna, 
adonde llegó el 4 de mayo sin novedad en la sa­
lud. Fué para mí su llegada de extraordinario 
gozo el ver en esta mision, la mas interna de lo 
conquistado, á mi amado y siempre venerado p&· 
dre maestro y lector, que nueve meses antes se 
babia por carta despedido de mí, como ei no 
nos volviésemos ó. ver: deseaba lograr la dicha de 
gozar su compañía tan amable por algµnos djas 
en esta mision; pero Dios dispuso no fuese como 
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deseábamos, pues á los dos dias de llegados hu- las palabras, considerando la muerte del padre, 
be de salir á toda prisa para la de Santa Clara, que había trabajado tanto pai:a fabricar la iglesia 
por haber venido la noticia por posta de hallarse 4ue venían á bendecir, y cinco dias antes de l& 
muy malo el principal ministro de ella el revcren- dedicacion se lo habia llevado Dios para premiar­
do padre fray José Antonio Murguía. lo en el cielo. Por la tarde se hizo con toda la 

En cuanto recibí la carta, tomada la bendicion solemnidad posible la bendicion segun el ritual 
del venerable prelado, que quedó para las con- roman·o, con asistencia de todo el pueblo de 
fi.rmaciones, me puse en camino, y hallé al enfer- neófitos y muchos gentiles que asistieron, como 
mo con una fuerte C3lentura; dispúsose con to- tambien de la tropa y del vecindario del pueblo 
dos los santos sacr:imcnt-0s, y el dia 11 de dicho de San José de Guadalupe. Y el dia siguiente, 
mes de mayo entregó su alma al Criador, de quien que fué el domingo quinto después de Pascua, 
píamente creemos todos iria á descansar en la igle- dia de la consagracion de la basílica de nuestro 
sia triunfante, y recibir del Señor el premio de santísimo padre San Francisco, cantó elreveren­
su fervoroso celo de la conversion de las almas, do padre presidente la misa, en la que predicó al 
en cuyo ejercicio se empleó treinta y seis años; pueblo con aquel espíritu y fervor que acostum­
los veinte en las misiones de los pames de la sier- braba, y concluida la misa hizo confirmaciones en 
ra Gorda, en las que convirtió á muchas almaa, los que estaban ya preparados. 
fabricó una suntuosa iglesia, que fué fa primera Aunque pensaba retirarme á mi mision, _me 
que en aquellas conquistas se hizo de cal y canto. detuvo sa paternidad diciéndome se quería dispo-

Vino desde aquellas misiones para las Califor- ner para morir, por si no nos viésemos mas, J>ues 
nias; en la antigua trabajo cinco años, y entre- se hallaba ya postrado, y que ya no le podía que­
gedas aquellas misiones á los padres domínicos, dar mucho tiempo de vida. Hizo unos dias de 
subió para eeta nueva California, en la que fundó ejercicios espirituales y su confesion general, 6 
le. mision de nuestra seráfica madre Santa Clara, repitió la que otras veces habiahecho, derraman­
dejando en ella bautizados cuando murió mas de do muchas lágrimas, no siendo menos las miaa 
seiscientos gentiles. En esta su mision acaba- recelando no fuese esta la última vez que nos 
ha de fabricar una grande iglesia, que segun dijo viésemos: no logrando lo que ambos deseábamos 
el reverendo padre presidente, es la mejor y mas de morir juntos, ó á lo menos que el último asís­
grande de todos estos establecimientos, de cuya tiese al que se adelantase, y mirando el que su 
fábrica habia sido el difunto no solo maestro, di- paternidad se iba para su mision y yo para la 
rector y sobrestante, sino tambien peon, enseñan- mia, distantes cuarenta y dos leguas, y todas de 
do á los indios neófitos; teniéndola concluida pa- gentilidad, no seria muy fácil el conseguirlo; pe­
ra celebrar la dedicacion el dia 16 de mayo, fué ro quiso el padre de las misericor,lias y Dios de 
Dios servido de llevarlo para sí el dia 11 de di- toda consolacion darme este consuelo, que diré 
cho mes, sin duda, como pie.mente creemos, para en el siguiente cap,ítulo. 
que tuviese mas premio en el cielo. Los dias que se detuvo en Santa Clara se em-

El especial afecto que siempre tuve á este re- pleó en disponerse para morir, como tambien en 
ligioso desde el año de 50 que nos conocimos y el santo ejercicio de bautizar á algunos que con­
empe:i.amos á ser compatriotas en el ministerio, currieron ( de que fué siempre muy goloso y ja­
hasta su muerte, que quiso Dios fuese yo y le ad- más se vió harto) y confirmar á los neófitos que 
ministrase los santos sacramentos y ayudase, y no habían recibido este santo sacramento; y ha­
la correspondencia de su afecto, no me da lugar hiendo algunos que por enfermos no pudieron 
á omitir esta memoria. No era menor el afecto ·venir á la iglesia, fué su paternidad á suranche­
que le tenia el venerable padre Junípero, pues ría á confirmarlos en sus casas, para que no se 
siempre lo tuvo por perfecto religioso y grandA privasen de este bien; y no dejando á cristiano 
operario para la, vifla del Señor, y por esto lo so- alguno sin confirmar, el mismo dia que hizo las 
licitaba con grandes ansias para estas nuevas mi- últimas confirmaciones se puso en camino para 
siones, como se puede ver en las cartas que que- su mision de Monterey, dejándome con aquella 
dan copiadas en su lugar. No obstante el cor- pena que se deja considerar de un filial afecto. 
dial afecto que le tenia, no pudo su reverencia En cuanto llegó á su mision, que fué á prin­
am.stir á su muerte, pues no dió lugar lo agudo cipios de junio, envió para la de Santa Clara pa­
de la fiebre, y lo distante de quince leguas que ra minil!tro en lugar del difunto padre Murguía, 
se hallaba confirmando en esta mision de nuestro al que estaba en Monterey de supernumerario 
padre. Y en cuanto concluyó, dejando confir- fray Diego Noboa; y su _paternidad entabló de 
mados á todos los neófitos, caminó para Santa nuevo su apostólico ejercicio, instruyendo de nue­
Clara en compañía del gobernador, que estaba vo á los que faltaba de confirmar, antes que se 
~nvidado para padrino de la dedicacion de la cumpliese el decenio de ln. comision y facultad, 
iglesia. que era ~l 16 de julio de dicho .año de 84, y pa-

Llegaron á aquella mision el 15 de dicho mes ra dicho día tuvo ya confirmados á todos los de 
por la mañana., en donde lo& recibimos cuasi sin su mision, sin quedar neófito alguno por confir• 
podernos hablru·, por 1á. pena que nos embargó mar, Y al ver su paternidad espirada la lacul-
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. fu que en pié y con mucha earg~zon de 
~d, dejaJldO eonftrmado& ?ineo ~ trese~~~os 1 e~:~~' :;: no or esto dejaba de ir por la tarde 
siete, parece que aquel IIllSJllO dia ,16 de ,icli~ di_~ ~ 1 . 'i~sia á r~zar la. doctrina y oraciones con 
jo lo que el a.pósto.l de las gentes_.ª los gentiles, ~/n~gófitos y concluyó el rozo con el tierno y 
Cursum wns.umam~ fidem, servau'., pues paree~ devoto canto de los versos que compuso el vene­
que 1,tquel mismo dia lle~o el nun 10 de su eer rabie adre Margil á la asuneion de nuestra Se­
ca.na. muerte, como ya digo. P tava. nos hallábamos. :A.l oirlo 

Dicho dia. 16 de julio di6 fondo en este puer- ñora, en eulya oc tan natural diJ' e á un soldado 
• · dr S Francisco uno cantar con a voz , , l to de nuestro sant1s¡mo pa e anB1. 

1 
, t b hablando conmigo: no parece que e 

de los barcos que venían de San a,'! epn os vi- qu~ es ª ª. d nte esté muy malo· y me resyondíó 
veres y avíos¡ y por ~l recibo de_laseartas, ~uan- pa r!d!~:s\ eue lo eonoeia desd~ el año d,e 69): 
do vió que los operarios que habian de verur en ~ d h q fia1" él está malo· este santo 
este barco y que no vino alguno para lasdfolnda- a ~e, noha.~ia(u:n re~ar y e~nta.r siempre está 
~iones de la. canal, se halló con la carta e re- pa e en , bando 

d d di l le decía la bueno pero se va aea . 
veren o pa re guar, un e~ . a que El dia si uiente, que era 19 del mes, me en-
c¡1,usa porque no enviaba m1S1oneros, que era por , t!se la misa al santísimo patriarca san 
el ~orto núm~ro de religiosos q~e actual~¡nte ~arg,o c~:o acostumbraba todos los meses, dicién­
tema el coleg10, por los que hablan falleci O Y ose, e f esado Así lo hice· pero no 
o~os que. se habían regre~a~o para España. hur i0~e $~6;,ll::e;~i:1 r · cantar en el cor~ con los 
p~do el tiempo y de la m1S1011,_ que años \l t a 'fitos p á rezar los siete Padre nuestros y ora­
e~peraban de Espai'ía no se tema la. menor no 1- n~o y tumbradas: por la tarde no faltó á re-. c1ones acos , 1 . . 
cui.. • l l f, y cantar los vetsos de la. Virgen, y e s1guien-

Est,a nueva fué muy sens1p e para e ervoroso zar di: fué viernes anduvo como siempre las 
corazon del venerable padre ,Tunípe~o, viendo te t ~' que del vía eruck en la iglesia con todo el 
&ustrados sus deseos de dichas funda<J10nes_, que es amones 
llJ)heiaba ver a)ltes de morir; y leyendo la. l im~o- pu~b!ot despacio los puntos á que me llama• 
iqbilidad pa,ra el efecto, J?"l'eee que l~y6 e aviso b.a í~te::º1~egaba. el barco; pero siem_pre me re­
de su cercana muerte, s1 no que q.ig.amos, que . su róxima. muerte, pues siempre que 
por otro miµ¡ seguro conducto tuvo a.VJSO de ella, eelabab de p ·tito ó celda que tenia de ado-

b , b breve Sij muerte entra a en su euar . t . 
pues segun o ro esp~1:l1- a en . ' h 1 ncontraba. muy recogido en su m eyior, 

Pu.es en cuanto ree1b10 las cattas del barco, es- es, 0 e ai'í me diJ·o que de la m1Sma 
. . , b b , 1 . . es dando aunque su comp ero . . , l -cribio como aeootum ra a a aa IIllSlOn , h b' ta.do desde el dia que espiro a 

1;1.otieia ~ los ministros de la llegada ~el barco, manita d i:on~rmar que como dije fué el mis­
remitiéndoles las cartas. A los mas retirados tel fa.cu diª e d" , fondo' el barco en estos estable-
111!Ilbo del Sur escribió despidjéndose. de el _os ~o . \¿ue :A.

1
los cinco dias de mi llegada á l\fon• 

pa.rn la eternidad, que lo supe n los qumce , d1as . c1miend' J·fondo en aquel puerto el paguebot, y 
di! su m11erte, por carta que le contestaban a es- terey rn.. . d 1 asó á la mision á visi­
ta cláusul¡i. de despedida,. A los padr~~ de_ l~s ~eg1 el mr:~cfoº p:a:eeyp~esideute, y hallándQ}o 
~iirion~s m.as cercanas_ d~ San :A.ntom~ y~mti- r a r~vedo del echo le propuso el aplicarle 
cin90 leguas, Y San Luis cincuenta, es?~1b10 que tan fat1~a . p lla~ar el humor que babia 
eshina.ria. viniese un padre de cada tn1s1on para un_os eauten~~- pl:rares 01'>.dió que de estos medí· 
fot ~víos que traía el l;>areo, _que lo des.ea.ha m'r eaido 1~t\e' aplicas~ cuantos quisiese: hízo~o 
.olí¡¡ para hablarles y despedirse por s1 fuese ª ca~n q f, to que el de mortificar aquel fati-

ytima vista· y ~ mí me escribi6 que fuese para. ' as1 sm mas e ec . de este fuexte medie&• 
· J l b ' t' · m gado cuerpo aunque m . , 

. onterey' o con e a.reo o por ierra., codt . e t . de '10s dolores que padecía. se le oyo la 
,Wlreciese y segun el efecto, todo est? se . rig1a men o d ostraeion dé sentimiento, como si tales 
a que asistiésemos á su muerte, Y asi habria su- me1;1or ero t • a siempre en pié como si es• 
~edido si así como yo recibí la carta la ~u~iiisen aec!dentes no y1~r hiendo traído del barco algu· 

rcíbido los otro~ padres de San Antomo y San tuviera. sdanlo.v'o e~pezó por sus propias manOI 
• na ropa e a 1 , , b • 

-q1a. á cortar y repartir á los neofitos para cu r1r su 

PITULO LV1II • e desnudez. . h b' 
CA · · Dia 25 de agosto me dijo que se~?ª no u 1~ 

ido los l'ladres de la~ dos µus1ones de San 
xy~rE EJEMPLAR ~EL VENERABLE PADRE ~:t:!fo Sa.lLuis· pueden hab~rse atrasado 1~ 

JUNIPERO. Y 1 seribí Despaehe luego al pre!!I· 
cartas que es e · . . d h b! 

. d 31 . . on con las cartas dimen o se a an 
Viendo la carta del reverendo padre prest en- o, l ¡mir d das En cuanto ví el contenido 

te en la. que m~ decia. fuese par,:1-,Monterey,_aun- reeliasº o :e :ra el convidarlos para la. últinta 
que no me de01a. fuese prev~ ¡m ida, _pero Y!endo e . , q les des aché correo con las cartas, 

~

e dilataba el barco a salir,,me fu~ por ;1esª· \ d~s~~~d;,les se vi!esen cuanto antes, porque me 
egué el dia, 18 de a.gos~ a su JlllSIOU d ~n [ ª ªe11\n ~o tardaría mucho á dejarnos nuestro 

_Jr_~os, y hallé á s,u pa.tenndad muy po¡¡tra o e rec a a 

• 
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amado prelado segun lo muy deseaecido de fuer- Ví iba á entrar el oarpintero del presidio, ry 
zas que estaba. Y aunque luego de recibidas no dándole lugar, me dijo venia llamado del pa­
las cartas se pusieron en camino, no llegaron á dre para hacerle el cajon para enterrarlo, y que­
tiempo, porque el de la mision de San Antonío, ria preguntarle cómo lo queria. Enterneci6me, 
qüe distaba veinticinco leguas, llegó después de y no dándole lugar á entrar á hnblarle le man­
su muerte y solo pudo asistir á su entierro, y el dé lo hiciera como el que habfa hecho para. el 
de San Luis, que distaba cincuenta leguas, lleg6 padre Crespi. Todo el dia lo p,U!Ó el veneraqle 
trés días después y solo pudo asistir á las hon- padre con sumo silencio y profun<lo rocogimien­
r!L!! el dia 7; como dlré después. to sentado en la silla, sin tomar mas que un J>O• 

:ma 26 se levantó mas fatigado, diciéndome co de caldo en todo el dia y sin hacer cama. 
.liabia pasado mala noche, y así que queria dispo- Por la noche se sintió mas agravado y rue pi~ 
ñerse para lo 9ue Dios dispusiera de él. Estú- dió los santos óleos, y recibió este 1,anto sacra­
vose todo el dia recogido sin admitir distraccion mento sentado en un equipal, humilde silla de 
algun~, y por la noche repitió conmigo su con- ca!las, y rezó con nosotros la lefanía de los san­
feslon general con grandes lágrimas y con un tos, oon los salmos penitenciales: toda la no<!he 
¡leno cGnocimiento, como si estu1'iera sano; y pasó sin dormir, la mayor parte de ella hincado 
concluida, después de un ráto de recogimiento, lle rodillas, reélinado de pecho á las tablas de la 
tomo una taza de cáldo y se recostó, sin querer cama; y díjele qne se podia recostar un poco, y 
que 9.uedase alguno en su cuartito. me respondió que en dicha po~tura senti.a ma.a 

En cuanto amaneció el dia 27 entré á visitar- alivió: otros ratos lo pasó sentado en el suelo, re~ 
lo, y lo hallé con el Breviario en la mano, como clinado al regazo de los neófitos, do que. estuvo 
siempre acostumbraba empezar los maitines an- toda la noche llena la ecldita, atraitlos del amor 
tea de amanecer, y por los caminos los empeza- grande que le tenian como ó. padre que los hal;ia 
ba en cuanto amanecía: preguntando cómo habia reengendrado en el Seilor. Yiéndolo así muy 
pasado la noche, me dijo que sin n¡¡vedad, que postrado y recostado en los brazos de los indios, 
n.Q obstante que consagrase una forma y la reser- pregunté al eirujano qué le parecía. Y me res­
v,u¡e, que él avisaria: así lo hice, y acabada la misa pondió que le parecia estar muy agravado; á mí 
volví á avisarle, y me díjo que que:ria recibir al me parece que este bendito padre quiere ,;notk 
DivinÍEimo de Viático, y que para ello iría á la en el suelo. 
i~lesfa: dici~ndole yo que no había necesidad, Entré luego y le pregunté si qucriP. la abSO:­
·que se adorna.ria. la celdita. del mejor modo que lucion y aplicacion de la indulgenc·ia plcnaria1 y 
·se pudiese y vendria Su Majestad á visitarlo, me diciéndome que sí, se dis¡;uso, y puesto de rodi­
respondió que no, que queria recibirlo en la igle- l!as recibi6 la absolucion plenaria., y le apliqu_é 
sia supuesto podia ir por su pié, no era razon la indulgencia plenaria ce la órd"o, <.'oTI 19 _11ue 
que viniese el Se!lor. Hube de condescender y quedó consoladísimo, y pasó towt la noche de la 
cumplir sus santos deseos. Fué por sí mismo á manera. que queda referido. .i,\ matieció el dia 
la iglesia., que dist.a mas de cien varas, acompa- del doctor señor san Agustin, 28 • de ngosto, al 
·li.ádo del comandante del presidio, que Yino á la pá.recer aliviado y sin tanta aufocacion dei pe­
,filllcion con parte de tropa, que jnntó con la de cho, siendo así que en toda la noche no dunni,ó 
ta mision, y todos los indios del pueblo ó mision ni tomó cosa alguna. Pasó la. mañana sentado 
aoompaf\.aron al devoto padre enfermo á la igle- en la silla de cailas arrimada á la cama.. Esta 
'Bía, tod'os con gran ternura y devocion. consístfa en unas duras tablas mal h1bradas, cu­
.. .Al llegar .su paternidad á la grada del presbi- biertas de una frazada, mas para cubrir que para 
terio, se hincó de rodillas al pié de una. mesita. ablandar pa.rael descanso, pues ni siq1úera ponía 
preparada para la funeion. Salí de la sacristía una salea como se acostumbra tn el colegio, y 
revestido, y al llegar al altar, en cuanto preparé por los caminos-practicaba lo mismo: t<'ndia <in 
elincienso para empezar la devota funeion ento- el suelo la frazada y una almohada y se tend.ia 
nó él fervoroso siervo de Dios con su voz natu- sobre ella para el preciso deseansoi dmmiendo 
ral, tan sdnora como cuando sano, el verso Twn- siempre con una cruz en el pecho, abrazado con 
tti.m ergo Sacramenfam; expresándolo con lá~ri- ella, del tamaf!.o de una tercia de l:ir~o, que car­
mas en los ojos. Adminístréle el sagrado Viati- gaba desde que estuvo en el novieiado del cole­
co con todas las ceremonias del ritual, y concluí- gio y jamás la dejó, sino que en todos los vlai!!5 
da la funcion devotísima, que con tales circuns- la cargó, y reeogia éon la fraza1fa y alm<Jhada, 
,tancias jamás babia visto, se quedó su patérnidad y en su mision y en las paradas en cuanto .~e 
·en la misma postura arrodillado dando gracias al levantaba de la cama ponía la cruz wbro la ál­
Senor,. y concluidas se ,ohi6 para su celdita. :mohada; así la tenia en estr.t oco,i"n, que no quiso 
a<lompa!lado dP. toda la gente. Lloraban unos hacer cama. ni en toda la noche ni por la ma:!ia­
de devoeion y ternura y otros de pena y dolor na del dia. que habia de entregar .su ;.1lma al Cria-
·por lo que recelaban de quedarse sin su amado dor. . 
padre. Quedóse solo en su celdita recogido, sen- Como á las diez de la mañana de dicho. d,a..1de 
tado en la silla de la meS9, y 'Viéndolo así tlJ.n rsan Agusünvinieroná visitarlolosl!efi<>r.esi..~la 
recogido no dí lugar entrasen á hablarle. fragata su ca pitan y comandante don J ose O-a. 
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nizares, muy conocido de su paternidad desde la 
primera expP.dicion del año de 69, y el señor 
capellan real don Cristóbal Diaz, que tambien lo 
había tratado en este puert-0 el año de 79. Reci­
biólos con extraordinarias expresiones, mandan­
do se diese un solemne repique de las campanas; 
y parado les dió uu estrecho abrazo, como si es­
tuviese sano, haciéndoles sus religiosos y acos­
tumbrados cumplimient-0s, y sentados, y su pa­
ternidad en su equipal, le refirieron los viajes 
que habían hecho al Perú desde que no se habían 
visto, que era desde el dicho año de 79. 

sion. Y le leí la. Recomendacion del alma, á la 
que respondía el venerable moribundo como si 
estuviera sano, sentadito en el equipal ó silla de 
cañas, enterneciéndonos á todos. 

En cuanto acabé, prorumpió lleno de gozo di­
ciendo: Gracias á Dios, gracias á Dios ya se me 
quitó totalmente el miedo; gracias á Dios ya no 
ha.y miedo, y así vamos afuera. Salimos todos 
al cuartito de afuera con su paternidad; viendo 
todos esta novedad quedamos al mismo tiempo 
admirados y gozosos; y el señor ca.pitan del bar­
co le dijo: Padre presidente, ¿ya ve vuestra pater­
nidad lo que sabe hacer mi devoto san Antonio? 
Y o le tengo pedido que lo sane y espero que lo 
ha de hacer, y que toda.vía ha de hacer algunoa 
viajes para el bien de los pobres indios. No le 
respondió el venerable padre de palabra; pero con 
una risita que hizo nos dió bien claro á entender 
que no esperaba esto ni pensaba en sanar. 

Después de haberlos oído les dijo: Pues sei'!.o­
res, yo les doy las gracias de que después de 
tanto tiempo que ha no nos vemos y que des­
pués de tant-0 viaje como han hecho, el que ha­
yan venido de tan lejos á este puerto para e­
charme una poca de tierra. encima. Al oir esto 
los señores y todos los demás que estaban pre­
sentes, nos quedamos sorprendidos, viéndolo sen­
tado en la sillita de cañas y que con todos los 
sentidos babia. contestado á todo: dijéronle, disi­
mulando las lágrimas, que no pudieron contener: 
No, padre, confiamos en Dios que toda.vía ha de 
sanar y proseguir en la conquista. Respondió­
les el siervo de Dios, quien si no tuvo revelacion 
de la hora de su muerte no pudo menos que de­
cir que la esperaba breve, y les dijo: Sí, sí, há­
ganme esta caridad y obra de misericordia de e­
charme una poca de tierra encima, que mucho 
se los agradeceré. Y poniendo sus ojos en mí, 
me dijo: Deseo que me entierre en la iglesia, 
cerquita del padre fray Juan Crespi por ahora, 
que cuando se haga. la iglesia de piedra me tira­
rán donde quisieren. 

Cuando las lágrimas me dieron lugar para res­
ponderle, le dije: Padre presidente, si Dios es 
servido de llevarlo para sí, se hará lo que vues­
tra. paternidad desea, y en este caso pido á vues­

' tra paternidad por el amor y carifio grande que 
siempre me ha tenido, que llegando á la presen­
cia de la beatísima Trinidad, la adore en mi nom­
bre, y que no se olvide de mí y de pedirle por 
todos los moradores de estos establecimientos, y 
principalmente por los que están aquí presen­
tes. Promet-0, dijo, que si el Sefíor por su infi­
nita misericordia me concede esta eterna felici­
dad que desmerecen mis culpas, que así lo haré 
por todos, y el que se logre la reduccion de tan­
ta gentilidad que dejo sin convertir. 

No pasó mucho rato cuando me pidió rociase 
con agua bendita el cuartito; lo hice, y pregun­
tándole si sentía algo, me dijo que no, sino para 
que no lo haya; q_uedóse en un profundo silencio, 
y de repente muy asustado me dijo: Mucho mie­
do me ha entrado, mucho miedo tengo; léame la. 
Recomendacion del alma y que sea en alta voz, 
que yo la oiga. Así lo hice asistiendo á todo los 
dichos sefíores del barco, como tambien su pater­
nidad compafíero fray Matías Noriega, el ciruja­
llQ y otros muchos, así del barco como de la mi-

Sentóse en la silla de la mesa, cogió el Diur­
no y se puso á rezar; en cuanto se concluyó le 
dije que era mas de la una do la tarde, que si 
quería tomar una taza de caldo, y diciendo que 
sí, lo tomó, y después de dado gracias, dijo: Puea 
vamos ahora a descansar. Fué por su pié al cuar­
tito en donde tenia su cama ó tarima, y quitán­
dose solo el manto, se recostó sobre las tablas cu­
biertas con la frazada con su santa cruz ar~iba 
dicha, para descansar. Todos pensábamos que 
era para dormir, supuesto que en toda la noche 
no babia probado el sueño. Salieron los señorea 
á comer; pero estando con algun cuidado, al cabo 
de un poco rato volví á entrar, y arrimándome á 
la cama para ver si dormía, lo hallé como poco 
antes lo habíamos dejado, pero durmiendo ya en 
el Señor, sin haber hecho demostracion ni seilal 
de agonías, quedando su cuerpo sin mas señal de 
muerto que la. falta de respiracion, sino al pare­
cer durmiendo, y píamente creemos que durmió 
en el Señor poco antes de las dos de la. tarde el 
dia. del sefior san Agustin del año de 1784, y que 
iría á recibir en el cielo el premio de sus tareu 

apostólicas. 
Dió fin á su laboriosa vida siendo de edad de 

setenta años, nueve meses y cuatro días. Vivió 
en el siglo diez y seis años, nueve meses y vein­
tiun dias, y de religioso cincuenta y tres añoa, 
once meses y trece dias, y de estos en el ejercicio 
de mi~ionero apostólico treinta y cinco años cua­
tro meses y trece días, en cuyo tiempo obró las 
gloriosas acciones que ya vimos, en las que fueron 
mas sus méritos que sus pasos, habiendo vivido 
siempre en continuo movimiento, ocupado sie111,• 
pre en virtuosos y santos ejercicios y en singula­
res proezas, todas dirigidas á la gloria de Dios 1 
salvacion de las almas. Y quien con tanto af'an 
trabajó para ellas,. ¿cuánto mas trabajaría para el 
logro de la suya? 

lfocho podría decir, pero pide maa tiempo 1 
mas sosiego; que si Dios me lo concede y fuere 111 
voluntad santísima, no omitiré el trabajo de • 
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cri~ alg~ deplsus heróicas virtudes para edifi- para que no se conooiera, y pnl:tc del c~bello' del 
cae1on y eJem o. eerqru·n · d 1 d · 1 ' En cuanto me . , d h b o BID po er o a verhr a ccnHnelu •i no 
fanos sin' la ama.b~:;~:~a:(a. ~ er queiado huér- ¡ ~s que diga g.uc fué consentidor y participa~t~ del 
do relado ue no dorm· . e nues ro ven.era- evo~ hurto, pues todos anhelaban lográr algo 
habfa mue:J niandé ú 1~; :::fit;;e en ~!~hdtd I de~ difunto para me_moria, aunque era tal el con­
han hiciesen ~eñal con Jas campan ~u1 ª ~ es a- c~pto e!1 que 1? teman, q~e llamaban re_liquia, y 
nñn el doble •e d;,~ l t .... ~ . as! y .ll;"'ºaque p1 oc~re corregirlos y explicarles, cte. 
,,., .., "' e ris.., o.vu;o, oaurno to o el I ' ¡ , ' 
puebló llorando la. muerte de su amado padre quo , • , ¡ ., ' l h bº ,1 d ' l" ., • J \) J' 1 ) f 1 

os a 1a !ee~en~r~ o en el Señor y estima.do •., , . 0:A:PITULO LIX e 1• • 

masbl{fle 111¡hu~iiernd!ri~~-padre carnal; todos de- . , 1 • · 1: 11 • 11 , 

so~ n ver o p.ira. e~1<>c,anr>ln pena que les opri• ¡ SOLEMXE E• · ' : . . 
qua el corazon por los ojowy llorarlo· . F ., ta· 1 .,• _!-;TJERRo. QUE ~E¼~ mzo .u, H::-tnA-
to el:tropel do 1B gent , d ,. d·. • ue_,_ dn- '' , ' •' ' • DLE P,\DRE•JUNlPERo.,J 1, , , 

. . e, as1 e m 10s como e 1 • , i r • : , J r 1 'L 

soldiLdos Y marmeros,1 que [~é prccisd corrar la La cortedad do la tierra · d; h~ ente < ue h :r!t at::i~!ºh~-en ,el f1º ~ue su patcrni- 1 puebla no daban lugar á ha~er al b~ndito 1adá~ 
; l . , in man ª o accr. Y para ver del Yeilerahle padre Junípero aquel entierro 

an~fl"Líj:WIO no fue menester hncér: otra cosa·quc y honras con In pompa qne le 1 · } • , · 

q
mtarle las sandalias ( h .., . . . , n crecrnn sus iero1-

or
. l ·t' d 1 qu~:. ereuaron para me- cas :virtudes, por reducirse solo ñ l·i :hópa ·1·•1 

nt IB C oap1 11n e pnqucoot y' }" u· . )l ' "dº .. • ' ' H ()lle se hnlhbá . e ) e pa 1 e ~Pt ilU prcSJ 10,. d1Stantc como una legu:ulc la mii:io;¡ ' \' 

1 
rta· ·· . n rp~e~':11 es Y. se q,uodo,cou la. 

1 
tlc la: escolta de esta', cóuio tarnbien d" ]mi ne1.'1i~ ;t

11
t 0:;.¡ue mu_no, _cs_t~ ~.s,, º?n_ ti h_i1iit,,, 

1 
tu~ de cjue se _oo~upone el pueblo de lu 111i~i.b, t¡ 111 

d r ' y te ·. ll y 5r t~O!Cll, m~on<!1, p1,!ls las 80U como scm:wntas personas de tOJ<las (dude .. .: -~ur Oli) l-ªíª os V18Jes,. SClS d111s antes de 'l\imbic1í era dificil }a ra.sistohcia d, mucho~, ., 
m~1J: a.\man .º ava~·ion. I

1
~s paiío~ _menores<~~ 1 ccrd?tcs, porque no habiimdo eñ los~11e8i;lie,~ ~; . 

con el !010º h;b:t usy ~a tu:t ns, tlcn~~o monr penanes, y c_n In~ misiones BQlO (!úS mi::iou::lo~ t 11 
, I> P . con ª cuoi a.. ' cada uoa y tan d1stantei; entr., s1 (•s ua•iu-!11 e u. 
, . nesto el,vcncrable catlnve1· en el cajon v con en el entierro de nlgu· 1 1 · ·'.· 1 

•. ' • • !. ' seis velas encti dld • b . ' 1 J • . ' no ao os m t~l!Jll<'' os 11-i a~1~-
celdo. en la n . as, bo. a r10_. a pu?_rt~ de, la tn -otro que el compañero c¡ue quedl <'ll vicia, y 
. qu~ .Yª esta an los tustes h1;0s neofi- que no hava mas concnrso de "Cnitl qre la- indiol 
~ con

1 
sus ra~1lledtes de ilorcs del campo ele va- neófitos y'la cBcolta de mí éal;ó 'con :inéo" sohh~ 

rtos oo ores ya1 a. á ornar el cuerpo de su venera- dos. , 
ble padre difunto .. Mantúv?sc en la celda. hasta Pero quiso rDios honrar n su· fiel i,iervo (< tll' 
en:rata. la noc

1
~e, s1e~do contmuo el concurso que tanto babia trabajado par:i · formar pueblos ~ur. 

en dta
11

a. Y, sa a. rezandole Y t~ca.ndo rosarios y alabasen al Seiior y que irualménte había hui<l¿ 
me a as a sil$ veneral>les manos y· ro•tro JI d t d I h "' · · · d l , ~ ., '!'" .º 0 0 0 que era. onra) el que muriese en oca-
man o e a boea l!ena padr~ san,ó, padr~ hendí- s10n que estuviese fondeado en el ucrto do }Ion-
,to Y con otroa .ep1tetos nacidos del nmor que le ¡-térey el barco qu.e· ~olo en a- hf · t •· tan· n d 1 · · · d ~ . · , ,. 1c o cor o ,1ompo 
, -1ª .Y e 0Je~c1010 e VIrtu?es hcr61cas que en que se detiene uria vez al mlo á "dejar la· cari?a 
él habian experunentado el) v~qa. . logramos concurso de gente espo,ilol:i.; cori lo ú \e 

~l anocbrer ~o llev11,mos a la. iglesia en pro- so logró para el entierro r el cóncurso de lá. gJtc 
oe~ra_':¡ que or~o ·el! pueblo de neófitos con los do inar y del real presidio, 'como tambien la dr. :ii os Y marmeros _quo , se quedar?n; y puesto cuatro sacerdotes.y cinco paro. las honras de ,1,ir. 

r~ una. me~~ col{ selS vel:is encel').d1das, se con- háblaré después. ,, . • ,1 · 

cluyo la fu®io~ oo~ un. responso. Pidiéronme • · Fué el entierro el dia inmediato des ués de 1;u 
que quedase la iglesia abierta para velarlo y ¡-czar muerte que fuó el día domingo 29 d · p t J 
a coros la corona por el alma del difunto' remu1.. l m·"'ana' del dt"oho' di"a lleg, al 7d~gos1. º: d,n d , d d ·11 · , ' 1 ""' o pres1 10 e pa ~e 

a.n _ose por o~a rt as, Pª~l\:Odo as1,la noche en I fray Buenaventura Sitjar, ministro de la misi~~ 
:;1:tº ~ezo. co~des<fend1 a:_ ello, 9.ueda~o dos de San Antonio, distnnte veintioinco Ie11úas de 

. da t / oentJ~ela. para impedir cwi1quiera. )Ionterey, quien en cuanto recibió mi".c;rta que kº j ¡n ~ret.'\. 0 d~ hurto, pu~s toclos anhela.- queda ex-;>resa.da iln su lugar, despachándola pa~ 
~ ograi; a iuna. co&ta. que hubiese usado el di- ra San Luis, distante otras veinticinéo lciuas se 

to, pnnc1pab.nente la gent~ ~e mar y de la puso en camino sin pérdida de tiem O ; 0 ~do 
~opa:J que combplde lnO,S co_nocnm1e'nto Y que te- ! alca11zarlo vivo; y sabiendo en el pr~siaio q~e ]:. 
n~n v~nera e pa~rc difunto en grande opi- tardo antecedente había fallecido· el venerablr. :b~ d\ v1~d Y santidad, por lo que los que lo I prelado, se detuvo én él á decir mi.~a ·y concluí , 

-~an dra\ o en mar~ tierra me pedian alguna da se fué para la mision con el ·f'cño:· ,avudant~ 
COSI a •, e 3S _que hubiese 'USado; y aunque les inspector de ambas Californiaa (auséntc el seilo1· 
rometi que, a t.odoe consolaría después del en- gobernador),como t.ambien fué el couia.ndantc tlrl 
nrr?, no fue bast.ante p~a_que no 11e propasasen presidio cuasi con t-Oda la tropa, dejando la mu• 

cortandole pedazos dol habito del lado-de abajo precisa guardia en el real presidio. · ' 
32 
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Poco después llegó el sei1or eapitan y coman­
dante ~el paquebot con el padro capellan y con 
l,os oficiales de mar Y. toda la tripulacion, dejando 
a bordo la. muy prec1Ba para custodiar el barco 
como tambien para quo con la artillería. de abor~ 
<lo se le l_iiciesc al vcnernble padre difunto los ho­
nores, disparando de media ó. media hora un ea­
ilon, a~ qu~ ~orresp?ndia con otro el presidio ( en 
cuyo CJercrnio estuvieron todo el dia), cuyos tiros 
con el funesto doble de las campanas cntcrnecian 
los corazones de todos. 

Junta toda la gente en la iglesia, que eicndo 
bastante gran~e se lle?ó, c~~tóse una vigilia con 
toda la solemmdad posible, e !nmediatamente can­
té la misa asistiendo los señores con velas cncendi­
<l~~ y se co~cluyó con un responso cantado y so 
deJo la funcio~ del ent~e?'o para la tarde, que­
~ando el .&enho en !ª nusion empleándose en vi­
sitar al d~unto, rez~ndolc ! tocándole rosarios y 
medallas a su bendito cadaver; continuando las 
campanas con el funestodo ble y la artillerfo. de 
mar y tierra con sus tiros como si fuera algun ge­
neral. 

A las cuatro de la tarde se hizo señal con las 
~am~anas y se volvió á juntar toda la gente en la 
iglesia; se formó la procesion con cruz y ciriales 
componiéndose toda la gente de indios aeófitos' 
marineros, soldados y oficiales, estos con velas e~ 
dos filas, y la capa con ministros los mismos de la 
mru1ana; y después de cantado un responso car­
garon al venerable difunto, remudándose á tra­
mos, porque todos los sei'lorcs; así de mar como 
de tierra, querían lograr la dicha de haberlo car­
gado sobre sus hombros. Diósc vuelta por toda 
la plaza, que es bastante capaz; hiciéronse cuatro 
posas ó paradas y en cada una se cantó un res-
poo~ . 

Llegados ó. la iglesia. fué colocado sobre la mis­
ma mesa al pié de las gradas del presbiterio· se 
pasó al entierro cantando las Landes con ~ so­
lemnidad, segun el manual de la órden· fué se­
pultado en el presbiterio al lado del Ev~gelio y 
se concluyó la funcion con un responso cantado 
~~nque las lágrimas, ~uspiros y clamores de lo~ 
as1Stentcs t.~ii:ihl:i b, voces;ae los cantores. Llo­
raban _los ~jos la m~erte_ de su padre, que habien­
do deJado a sus ancianos padres en su patria ba­
bia venido do tan lejos solo con el fin de hac~rlos 
S?5 hijos é hijos de Dios, por medio del santo bau­
tismo. Lloraban las ovejas la muerte de su pas­
tor, que había trabajado tanto para. darles el pas­
to espiritual y los babia libertado de las uftas del 
lobo infernal; y finalmente, los súbditos por la fal­
ta de. su prel~do, tan docto, tan prudente, afable, 
laborios? y eJempla.r, conociendo ltt grande falta 
que hacia para el adelantamiento de estas espiri­
tuales conquistas. 

Acabada la funcion, se me amontonó toda la 
gente pidiéndome alguna cosita de las qnc hubie­
se usado el padre, 'y como eran tan pocas las que 
el venerable padre tenia de su uso, no era fácil 

contentar á todos. Para evitar el tropel de la 
gente que pedia, sa.gué la. túnica interior que ba­
bia usado el padre ( aunque á lo último no la usa­
ba, pues como ya dije murió con solo el hábito) 
y la entregué al comandante del paquebot parn 
que la repartiese entre la gente de mar, á fin de 
que hiciesen unos escapularios; que los trajesen á 
bendecir el dia. 4 de setiembre, que para este dia 
como sétimo de la muerte, se harian laa honr~ 
al padre difunto, con lo que quedtu-on contentos· 
y á la tropa. y á otros particúla.res repartí los pa~ 
ños menores, haciendo tiras de • ellos, como tam­
bien dos pañitos de narioes. • 

El uno do ellos heredó el médico ó cirujano 
real don Juan García, así por lo quo lo babia ási'l­
tido, como por el antiguo conocimiento y partionlar 
afee!~ que te~i~ al difu~~o. A los pocos dias que 
volv10 a la m1sion me dio las gracias del pañito 
diciéndome: Con el panito espero hacer mas cu~ 
ras que con mis libros y botica.: tenia en la enfer­
mería, dijo, un marinero muy malo de unos fuer­
tes do~ores de ~beza que no le deja.b~n sosegar; 
me deJé de medicamentos y le amarre el pai'lito 
quedóso dormido y amaneció sano y bueno. Es~ 
pero, dijo, que el pañito ha de hacer mas que la 
botica general. Tal era el concepto que tenia. bo­
cho del venerable padre Junípero. 

No era menor el que tenia de sus virtudes el 
padre predicador fray Antonio Paterna, quo le 
conocia. dc~dc el afto de 50 que vino de Espnfta 
en la misnrn mision, aunque en el segundo trozo: 
estuvo muchos años on las misiones de la Sicrra­
G orda, al mismo tiempo que allí estaba el vene­
rable padre presidente, y desde el allo de 71 en 
estas misiones, y actualmente se halla de minis­
tro de la. mision de San Luis, á quien escribí, co­
mo ya queda. dicho, el aviso de hallarse enfenno 
el reverendo padre preside~te, que lo deseaba 
ver antes de morir. En cuanto recibió mi carta 
se puso en camino apresuradamente con los de­
seos de alcanzarlo vivo; pero por mucha prisa que 
so dió caminando todo el dia y parte de la noche, 
no pudo lle?,r á tiempo ni o.un paro. el entierro, 
pues llegó a los tres días de haber muerto, y so­
lo pudo asistir á las honras, como diré en el ca­
pítulo siguiente. 

De la fatiga del camino en un religioso da se­
senta ai'ios de edad, que caminó la. mayor part-0 
malo y muy caloroso en el mes de agosto, que ha­
cen excesivos calores en la Sierra de Santa Lu­
cía, le resultó á los pocos dias de su llegada un 
grande y grave accident-0 que nos puso á todos en 
cuidado, como tambien al cirujano real, que dijo 
sor dolor cólico: hizo el médico su oficio, y dicien­
do era cosa de cuidado, se dispuso el padre para 
morir pensando seguir nl venernble padre presi­
dente. Viéndole fatigndo de los dolores, le dije: 
¿Padre, quiere ccflirse con el cilicio de cuerdas 
do nuestro padre presidente fray Junípero? tlll 
vez querrá Diosalivio.rlo. Sí, padre, me respondió, 
trnigamelo: ciñ6sc con él y en breve sintió alivio, 
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de modo que ya suspendí el darle el Viático: se 
fué mejorando y en breve se recuperó y se puso 
sano y bueno, de suerte que cuando salí de aque­
lla mision para esta ya decia misa. 

El referir estos casos no es porque intente pu­
blicarlos por milagros, ni es mi ánimo que como 
átales los tengan, pues puede haber sido el efec­
to natural ó casualidad, y á mí no me toca el 
indagarlo ni examinarlo, 11ino repetir la protes­
ta del principio: que así en este particular como 
en todo lo que llevo escrito en esta relacion his­
tórica y demás que dijere, me conformo con el 
breve de la santidad del sei\or Urbano VIII ex­
pedido en 5 de junio de 1631 y con los demás 
decretos pontificios. Solo he referido dichos ca­
l!OS en prueba de la grande opinion en que esta­
ban las virtudes del reverendo padre Junípero, y 
i¡u vida ejemplar en toda clase de gentes que lo 
babmn tratndo y comunico.do de muchos años: cu­
ya fama y pública voz de sus virtudes les hacia 
codiciar alguna cosita que hubiese usado el padre, 
como tambicn los atraía á asistir á honrarlo des­
pués de muerto, como se verá en el siguiente ca-
pítulo. , 

• CAPITULO LX. 

DF.\'OT.AI HONRAS QUE EL DI.A s~;TU{O SE lllCIE­

RON :AL VENERABLE P.ADRE JUNÍPERO. 

mentaron en su l:i.boriosa y ejemplar vida, fué y 
es querido de Dios, de quien habrá recibido el 
premio de sus afanes apostólicos. 

Concluida la funcion, me presentaron un gran 
número de escapularios que habian hecho de la 
túnica del venerable padre, que ya dije regalé al 
sei'ior comandante de mar para que la repartic~e; 
los que bendije, advirtiéndoles que la veneracion 
en que los habian de tener, era por ser de sayal 
do nuestro seráfico padre san Francisco, y con la 
bendicion do la iglesia; que el ser dichos escapu­
larios de la túnica del padre Junípero, les habia 
de servir para que se acordasen de su reverencia 
para encomendarlo ó. Dios, que le dé el eterno 
descanso: dijeron todos que quedaban entendidos. 
Pero no quedaron todos contentos, diciéndome 
no habian participado de la túnica, principalmen­
te los de tierra, y así me pidieron alguna alhaji­
ta para memoria del padre; y como no babia qué 
darles mas que libros, no tenia. con que conten­
tarlos; pero acordándome d,i un:1 po1cion <lo me­
dallas que tenia el venerable padre, con que so­
lia regalar á los devotos, las saqué y repartí, de 
modo que quedaron todos contentos y consola­
dos, y con memoria para acordarse del venerable 
padre Junípero para encomendarlo á Dios. 

Deseoso de manifestarme agradecido discípulo 
á nú siempre amado y venerado maestro, no me 
contenté con las honras que se le hicieron en el 
ennerro, sino que procuré repetirlas el dia séti­
mo, anhelando mas sufrBgios para su alma por si 
ncccsitasel(ie algunos para recibir en el cielo el 
premio de sus ta.reas apostólicas. En cuanto in­
sinué mis deseos, se dieron por convidados todos 
los sefi.ores, así del presidio como del barco. Y 
así el dia 4 de setiembre concurrió ó. la mision 
igual concurso de gente (si no fué mayor) de co­
mandantes, oficialc11, soldados, marineros é indios, 
segun y como el dia del entierro, haciéndole los 
mismos honores con la artillería, que ya dije en 
In primera funcion, que duraron con el doble de 
las campanas todo el tiempo de la funcion, que 
fué: 

Solo nosotros sus súbditos nos quedamos con 
la triste pena y dolor de vemos privados de tan 
amable padre, prudente prelado y tan docto y 
ejemplar maestro, que como tan carifíoso padre, 
era de todos sus hijos amado, pues á todos sus 
súbditos tenia consolados; como maestro tan doc-
to, descansábamos en sus altos dictámenes y pru­
dentes reflexiones; y finalmente, como tan ejem­
plar maestro nos animaba á todos con el ejemplo 
de sus apostólicos afanes, ó. trabajar con gusto y 
alegría en esta vifl.a del Sellor, que plantó su 
apostólico celo en esta tan interna é inculta tier­
ra, tan apartada de la cristiandad que se puede 
contar entre las remotísimas del centro de la 
Iglesia. Estas y demás acciones que quedan re­
feridas en esta relacion histórica, todas do eí tan 
gloriosas, no nos darán lugnr á que nos olvide­
mos del padre Junípero; y no solo perpetuará 
su memoria en nosotros sus súbditos, sino en to­
dos los moradores de esta setentrional California. 
De modo que si no temiera )a nota de apasiona­
do discípulo, viendo á mi venerado maestro que 
dej6 en el otro mundo todos los honores con la 
borla de 111 sabiduría y se trasplantó en este nue­
vo de la América, y que no tuvo sosiego hasta 
internarse en lo maa setentrional para vivir y mo­
rir in terram alitnaro111 gtn,ium, olvidado del mun­
do, solo á fin do esplayar su apostólico celo en la 
conTersion de los miserables gentiles, me atre­
viera á decir de él lo que Salomon dijo do aquel 
sabio varon (cap. 3~): l'{011,recedet ~or_ia tj11.1, 
et 1wwr1 ejus requtrett1r a gentratumt rn ge11t­
ratim1t1n. :No se apagará s~. memoria, porquo 
las obras que hizo cuando vivia han de quo<lar 
estampada..s cntr(.I lo/1 habitadoreii de esta nue,:1 

Una vigilia canta.da. con toda la solemnidad po­
sible, y concluida. canté la misa, asistiendo de mi­
nistros los mismos que el día del entierro, y en 
el i:oro asistieron los padres fray Antonio Pater­
na y fray Buenaventura. Sitjar, con los indios can­
tores instruidos por el padre difunto, y concluyó 
la funcion con un solemne resporu10. No falta­
ron en esta funcion lágrimas y suspiros, así de 
los hijos neófitos como de los demás quo asistie­
,·on, dándonos á entender con sus lágrimas lo 
muy querido que fué uo los hombres el venera­
ble paurc Junípero, y piamente cr3yendo todos 
11ue por sus heróicas virtudes que en él experi-


